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			APRESENTAÇÃO DA COLEÇÃO 
FILOSOFIA E EDUCAÇÃO


			Expressar os trajetos realizados pela “Filosofia da Educação” na atuali­dade não é tarefa fácil. No entanto, esta coleção apresenta ao público outro olhar acerca do encontro entre estas duas áreas do conhecimento – Filosofia e Educação. Os processos de interpenetrações e distâncias que tiveram lugar desde as origens – tanto da Filosofia quanto da Edu­cação – demonstram a força produtiva de um pensamento pedagógico em ação. Se o ato de pensar sempre esteve relacionado à Filosofia e à qualidade do Pedagógico articulada a uma determinada Educação, o produto dessa conexão é a diversidade de filosofias retroalimentadas por distintas práticas pedagógico-educativas. 


			A Filosofia da Educação devém como um espaço profícuo para expres­sar as consonâncias diagonais entre o campo da educação, compreen­dido como um campo aberto e plural, e o ato de pensar filosoficamente, melhor dito, problematológica e inventivamente, mundos e vidas. Por­tanto, para além do pretenso movimento de estabelecer limites episte­mológicos à Filosofia da Educação, os textos selecionados apresentam frutos advindos de variadas investigações e pesquisas que demonstram a potência do pensar filosoficamente o pedagógico e atuar pedagogica­mente no interior do filosófico. 


			Os textos apresentados nesta coleção são de natureza híbrida e versátil, demonstrando características genuínas da conjunção em foco.


			Gláucia Figueiredo


		


		

			Dedicado a todos aquellos amores verdaderos, hermanos del alma y amigos 
que hacen de la vida, una vida más hermosa y digna de ser vivida.
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			Prólogo


			Andrea Díaz Genis


			Que un hombre semejante haya escrito ha 


			aumentado el placer de vivir en esta tierra


			(Nietzsche)


			Este es un libro publicado en el marco de mi plan de trabajo de investigación para el año sabático durante 2021 como docente en régimen de Dedicación Total del Departamento de Historia y Filosofía de la Educación, Instituto de Educación, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad de la República, sobre la idea de Formación humana desde una perspectiva filosófica en la obra de M. de Montaigne.


			Es un texto que pretende ser único en su especie, dado que hace dialogar a un filósofo -de por sí dialógico como era Montaigne y sus ideas de formación humana- con diferentes filosofías o temáticas de la tradición occidental europea y latinoamericana. Compila una serie de textos de colegas especializados en cada tema, filósofos/as de la educación de diferentes países y en tres idiomas (portugués, francés y español1). Todos ellos forman parte o colaboran (como es el caso del Prof. Hubert Vincent de la Universidad de Rouen, Francia) en la Red Sur Paidea2 fundada en el 2017 que vincula el trabajo de investigación en filosofía y educación de varias universidades estaduales y federales del Sur de Brasil con la Universidad de la República del Uruguay3. En este libro, hemos respetado un cierto orden de acuerdo a épocas y filosofías, comenzando por el diálogo entre Montaigne, Sócrates y la tradición estoica, continuando con el diálogo entre Montaigne y la tradición escéptica, el diálogo con Séneca a partir del arte de vivir y los diálogos con Rousseau, Descartes y Pascal, Nietzche, Heidegger, y, finalmente, con la tradición latinoamericana a partir de Oswald de Andrade.


			Comencemos explicando la forma que tenemos de entender la filosofía de la educación a través de este libro. Hay una forma de hacer filosofía de la educación que aquí expresamos, que implica interpretar la tradición filosófica para leer allí, a partir de una relectura contemporánea, valores y pensamientos que son fundamentales para repensar la formación humana en nuestros días. Esto implica una concepción hermenéutica tal como G. Gadamer nos enseña4; la lectura de un texto supone un encuentro horizóntico entre el texto y su intérprete. Hay una “autonomía semántica” del texto, el texto nunca nos dice lo que hubiera querido decir el autor. Y si bien hay una materialidad del texto y no cualquier interpretación es válida (hay que dejar hablar la alteridad del texto), todo texto se lee desde un lector y desde una época que es la actual. En este caso partimos de la lectura de Montaigne y de lo que Montaigne dice acerca de la formación humana en diálogo real o posible con otros autores y temáticas. Es decir, no sólo se trata del tema de lo educativo, entendiendo por ello todo lo que tiene que ver con la educación formal, no formal o informal, sus fines, fundamentos, contenidos, métodos, etc; sino en un sentido mucho más amplio, todo aquello que “cría” en definitiva lo humano, lo forja e incluso lo inventa de alguna manera a través de una idea o práctica de formación. Esto incluye lo que tiene que ver tanto con la trasmisión cultural como con la novedad y la recreación de la cultura5. 


			Como sabemos, el ser humano es un animal desprovisto de armas para sobrevivir por sí solo en su medio ambiente material, social y cultural sin el aporte de la formación. Esto implica crear y criar lo humano a través de la trasmisión de una herencia cultural y la incorporación de los nuevos a un viejo mundo, y la posibilidad de reapropiación y recreación de ese mismo mundo a partir de la novedad. Dentro de todos los elementos que crean lo humano, hay uno sumamente importante, que es la formación para la vida, más precisamente para una vida buena, o lo que se hace llamar, desde esta tradición, como ética o arte de existencia, es decir, un formarse o forjarse para poder pensarse a sí mismo, al otro y al mundo, de tal manera de obtener de esta formación, elementos para mejorar la vida. 


			Lo primero que tenemos que decir es que este autor debe ser colocado dentro de una tradición filosófica que entiende a la filosofía como forma de vida, comprendiendo que antes que teoría y reflexión racional sobre 
el mundo, es, sobre todo, un arte de existencia6. Es un proyecto de formación humana para la vida buena, es decir, un proyecto ético- existencial y político que implica la inquietud, el cuidado de sí y de los otros y el autoconocimiento. Esta forma de concebir la filosofía y su aporte a la formación humana ha sido trabajada ya en nuestra investigación y publicado en 2016, a partir de la lectura del último Foucault y de P. Hadot7. Ser filósofo quiere decir tener un modo de vida, realizar ejercicios espirituales, éticos, o existenciales (según los diferentes nombres que le pone Hadot, aunque tanto él como Foucault prefieren el nombre de espirituales). Es decir, ejercicio espiritual o psicagógico (de transformación de sí) que tiene como finalidad prepararnos para la vida, para las vicisitudes de la existencia, implicarnos en asuntos que nos lleven a reflexionar, a conocernos, a inquietarnos y en definitiva a cuidarnos, a partir de nuestra relación con los demás y con el mundo. Es decir, estamos hablando de una formación para la vida, como dice Séneca, y no sólo para la escuela. Formar lo humano quiere decir tener en cuenta desde nuestro cuerpo, nuestra alimentación hasta nuestras representaciones e imaginación; tener en cuenta nuestras ideas, pero también nuestras pasiones y afectos, el medio que nos rodea y hasta una visión más amplia del Cosmos. Vincularnos con el conocimiento, pero no como fin en sí, sino como medio para un mejor vivir. 


			Montaigne pertenece indudablemente a la tradición de la filosofía como forma de vida y cuidado de sí. Recuerdo que en uno de mis viajes a Francia, por cuestiones de investigación (2011-2012), vi con gran sorpresa cómo Montaigne estaba más que vigente y hasta se había popularizado como si fuera una especie de “sabio” con quien contar en todo momento ante diferentes dificultades de la existencia. El tema Montaigne estaba en los programas de radio, en los titulares de las revistas de divulgación. Me acuerdo de una de estas revistas que se titulaba “Montaigne nuestro contemporáneo”; también de un programa de radio, que se hizo famoso, que fue emitido en el verano de 2012 en el que Antoine Compagnon (investigador francés especializado en el autor) hablaba unos minutos cada día sobre Montaigne para dar un consejo sobre diferentes asuntos. Tuvo tal éxito ese espacio, que dio lugar a un libro del propio Compagnon titulado: Un verano con Montaigne (Barcelona: Paidós, 2014). 


			No podría dejar de mencionar también el extraordinario trabajo realizado por Sarah Bakewell titulado: Cómo vivir. Una vida con Montaigne (Barcelona: Ariel, 2011). En este libro, presentado como un falso texto de autoayuda, a partir de una gran rigurosidad y conocimiento de la vida y la obra del autor en forma entrelazada, se despliegan diferentes preguntas que involucran la pregunta general y filosófica sobre ¿cómo vivir? Y diferentes respuestas que tienen que ver con la tradición de la sabiduría filosófica, inspiradas en Montaigne a partir del consejo de los antiguos filósofos como Sócrates, Plutarco, Séneca, Epicuro, entre otros, o de la tradición griega, helenístico- romana de la que parte. 


			Sabemos perfectamente que, además de su maestro Sócrates y otras filosofías del período, Montaigne utilizó en las diferentes épocas de su obra monumental y con más o menos énfasis en diferentes períodos8, los consejos y la sabiduría práctica de las escuelas escépticas, epicúreas y estoicas de la antigüedad greco- romana. No como alguien que construía doctrina a partir de ellas, sino como alguien que las “tenía a mano” (especie de logoi) para su uso cotidiano con el fin de practicar un arte de existencia, que diera aporte a su propia medida sobre el arte de vivir. ¿Cómo vivir? pregunta Sarah Bakewell y contesta, entre otras cosas, de una forma creativa y a partir de Los Ensayos de Montaigne: “no te preocupes por la muerte”, “presta atención”, “lee mucho y olvida parte de lo que has leído”, “sobrevive al amor y a la pérdida”, etc. Todas estas respuestas, derivadas de un estudio minucioso y erudito de la obra y de su tiempo, de sus relaciones y su vínculo con el mundo, crean una biografía creativa de altísimo nivel. A la vez que se va constituyendo una actualización de su pensamiento, como una forma de valorar la importancia de Montaigne, su originalidad, y su relevancia para la actualidad, pues, en definitiva, los problemas a los que se enfrentaba Montaigne desde un punto de vista existencial, su proceso de autoformación que son Los Ensayos y sus posibles respuestas, siguen siendo válidos y pertinentes hasta hoy día. 


			Y así podríamos seguir, es realmente muy importante el cúmulo de los aportes y las relecturas que en los últimos años se están haciendo sobre la obra de Montaigne9. Nosotros creemos que ha influido enormemente la constatación de que Montaigne además de ensayista, escritor o literato, puede ser tomado y retomado como filósofo del arte de vivir. Esto tiene que ver justamente con la impronta y la fuerza que ha tenido la relectura en Francia de la filosofía antigua como forma de vida y ejercicio espiritual a partir de P. Hadot, que ha sido retomado, entre otros, nada menos que por M. Foucault en la última etapa de su vida. En definitiva, de una forma absolutamente original y única, Montaigne retoma la idea de que la filosofía cura el alma, que debe ser entendida como una forma de vida, que ayuda a vivir mejor, y a partir de la lectura y sobre todo del uso práctico de los grandes filósofos que él admira, va recorriendo su propia vida, va examinándose a sí mismo en forma de ensayo o experimentación, componiendo así un ejercicio espiritual de autoconocimiento sui generis, con resultados sorprendentes, a la vez muy singulares, que terminan siendo universales, válido para todos y para diferentes épocas (qué otra cosa es, sino un clásico). 


			Los Ensayos, además de género literario, deben ser entendidos, desde esta tradición, como la creación y recreación realizada por el propio Montaigne de un ejercicio espiritual de autoconocimiento, inquietud y cuidado de sí mismo. La filosofía no es sólo un saber, sino un camino de la sabiduría, que ya sabemos desde su origen y etimología, no es algo que se alcance, pero no se deja de buscar, y ese es el camino que elige Montaigne y que lo lleva a plantear una cura de sí a partir del cultivo de sí, una forma de cuidado y de mirada de los otros y del mundo. Los Ensayos son el ejercicio espiritual de autoconocimiento y cuidado del propio Montaigne, y a la vez son el testimonio que nos deja de su propio proceso de autoformación.


			Lo que estamos diciendo aquí, creemos que es lo fundamental cuando hablamos de la postura acerca de la formación humana de M. de Montaigne. Su proceso de autoformación, tal como lo vive y lo muestra, atravesado por la idea de la filosofía como forma de vida y proceso de autoconocimiento, cuidado e inquietud de sí (en griego, gnothi seauton y epimeleia heautou respectivamente), que constituyen la expresión de lo que es formarse para Montaigne.


			Pero hablemos mínimamente del autor, quién es, cuál es su proyecto para Los Ensayos, y por qué los escribe. Montaigne nació en Burdeos el 28 de febrero de 1533 y falleció el 13 de septiembre de 1592. Se le considera un escritor, filósofo y humanista del Renacimiento, y creador de Los Ensayos. Dichos Ensayos tienen pues desde el siglo XVI hasta nuestra época una larga vida, llena de interpretaciones y lectores, muchos de ellos célebres seguidores y amantes de su lectura: Shakespeare, Pascal, Rousseau, Quevedo, Goethe, Nietzsche, Emerson, Gide, Proust, etc10. Nada mejor que el epígrafe de Nietzsche colocado en este Prólogo para expresar el enamoramiento y la admiración que ha producido y produce este clásico de la literatura universal en muchos grandes autores. 


			Es interesante saber que en 1676, Los Ensayos de Montaigne fueron introducidos en el Índice de los libros Prohibidos debido a la tendencia erasmista11 que el autor detentaba. Recibió de su padre Pierre Eyquem una educación muy particular y extremadamente cuidadosa y pensada, influida por el Humanismo sobre todo de Erasmo de Rotterdam. Recién nacido, por ejemplo, fue a vivir con los campesinos de una de las aldeas vecinas para que conociera la simplicidad y la pobreza desde pequeño. Posteriormente, a pocos años de vida, lo despertaban cada mañana con una pequeña orquesta de música. Para que aprendiese latín, que era la lengua de culto y de acceso a la tradición latina de la antigüedad, su padre contrató un preceptor alemán que no hablaba francés, que era la lengua vernácula, y sólo le hablaba en latín, y prohibió a los sirvientes que se dirigieran al niño en su propio idioma. Así que por sólo tener como primera lengua el latín, antes que la lengua propia, llegó a dominarla mucho mejor que sus propios maestros. Luego se le enseñó también el griego. Esto hace que su cultura inicial sea ciertamente muy diferente que la de sus congéneres, extemporánea en cierto sentido, dado que estaba en una época, pero su cultura y su formación eran de otra muy diferente.


			Recién en 1898 podremos encontrar una traducción completa de Los Ensayos de Montaigne. Existen varias ediciones, dado que nuestro autor fue escribiendo su obra en diferentes etapas, y reescribiendo continuamente. Existe una edición de 1580, una de 1588 y otra de 1595. Pero también tenemos, y esta es una de las ediciones centrales de la obra de Montaigne, el llamado “ejemplar de Burdeos” que es un ejemplar de 1588 con notas manuscritas por Montaigne y la indicación del propio autor de dónde debían ser intercaladas. Nosotros manejamos la edición de Acantilado que es la producida póstumamente por su heredera espiritual, nombrada por el mismo Montaigne como “fille d’alliance”: Marie de Gournay12 y traducida por Jordi Bayod.


			Sería interesantísimo hablar de esta relación entre Montaigne y Marie de Gournay; se conocieron cuando Montaigne tenía 55 y ella apenas 23. Primero Gournay había leído su obra y se había sentido absolutamente identificada y apasionada por ella, y pensó en la posibilidad de conocerlo y entablar un vínculo con él, es así que se hicieron grandes amigos. Él decidió hacerla heredera de sus Ensayos y su edición póstuma. Una escritora que posteriomente se transformaría en una filósofa y escritora, y haría el primer tratado feminista de Occidente realizado por una mujer, titulado Escritos sobre la igualdad y en defensa de las mujeres13. La edición de Gournay es una edición póstuma de 1595 donde se incluyen las ediciones de los tres libros de Los Ensayos y fue reeditada tradicionalmente hasta finales del siglo XIX, ésta fue la edición que leyeron Pascal, Renan, Rousseau, Emerson y Nietzsche. Hasta que aparece compitiendo con esta edición, una realizada por la iniciativa crítica de Fortunat Strowski a inicios del siglo XX que parte de la edición de Burdeos de 1588 y que aparece con muchos añadidos del mismo Montaigne. 


			Luego Pierre Villey, quien fuera un gran erudito montañista y que se especializó en las fuentes antiguas de Los Ensayos, retomó esta iniciativa realizando una edición más accesible del ejemplar de Burdeos con las adiciones realizadas por Montaigne. En lo sucesivo esta sería la base de todas las ediciones realizadas de la obra de Montaigne hasta fines del Siglo XX (por ejemplo, de la Pléiade realizada por Albert Thibaudet y Maurice Rat14). Según Antoine Compagnon, para reivindicar la edición de Gournay que en la actualidad se ha vuelto a tomar en cuenta, basta decir que se basó en la copia establecida por Montaigne. Esta copia hoy perdida, fue facilitada por la edición de Marie de Gournay. El ejemplar de Burdeos es en realidad un “manuscrito de trabajo” que no representaría las últimas intenciones de Montaigne. Hasta aquí algunas precisiones sobre las ediciones de Los Ensayos, a tomar en cuenta.


			Finalmente diremos que, si bien el proyecto de los Ensayos debe ser entendido como el proyecto educativo y de formación del propio Montaigne, el autor se dedicó específicamente al tema educativo en diferentes ensayos. Nosotros nos basamos principalmente en la selección y el estudio que hace Joan Lluis de Llinás en su compilación titulada Ensayos sobre educación publicado en Madrid, Biblioteca Nueva, 2015. Allí aparecen compilados los siguientes títulos vinculados a la educación (que pueden tener variantes en el nombre según la traducción, estos son los propios del libro de Llinás): “Del Magisterio”, “De la Educación de los Hijos”, “Del Amor de los Padres por los Hijos”, “De la Experiencia”. No nos compete ahora, debido al espacio breve que tenemos en esta edición, desarrollar las temáticas específicamente educativas tal y como las piensa Montaigne: nos remitimos para ello al estudio hecho por Joan Lluis Llinás en la edición antes citada (ver “La educación según Montaigne”, en Llinás, 2015, pp. 11-35). En nuestra obra no se trata de analizar los aspectos educativos de Montaigne (aunque también se hace en cada uno de los capítulos de este libro), sino realizar un diálogo inédito con Montaigne sobre la formación humana, a partir del intercambio con otros autores y temáticas de la tradición filosófica y educativa. No sólo se trata de Montaigne, sino a partir de Montaigne, en diálogo con él.


			Ya que hablamos de diálogo, debemos destacar que Montaigne le dio una importancia total en el proceso de formación. Al diálogo con él mismo frente a sí mismo que son Los Ensayos15, tal y como hacían los antiguos; el diálogo con los otros (donde tienen total importancia las experiencias cotidianas, los viajes, entendiendo los viajes a la manera pedagógica de Montaigne)16; y la relación dialógica con la naturaleza y el mundo. Es de particular 
importancia, además del diálogo que tuvo en su madurez con Marie de Gournay, la amistad con Étienne de La Boétie, autor del Discurso sobre la servidumbre voluntaria o contra el uno17. Montaigne tenía 21 años cuando conoció a Étienne, aunque los dos habían escuchado mucho sobre el otro antes de conocerse. Los dos trabajaban en el Parlamento de Burdeos y Étienne era dos años mayor. El escrito de La Boétie en forma de manuscrito había sido leído por Montaigne y le había llevado a su autor. En su ensayo sobre la amistad escribe en honor a su gran amigo de una forma totalmente conmovedora. Allí dice lo siguiente: 


			En la amistad que yo hablo, se mezclan y confunden entre sí con una mixtura tan completa, que borran y no vuelven a encontrar ya lo costura que los ha unido. Si me instan a decir por qué le quería, siento que no puede expresarse más que respondiendo: porque era él, porque era yo. Hay, más allá de todo mi discurso, y de cuanto pueda decir de modo particular, no sé qué fuerza inexplicable y fatal mediadora de esta unión. Nos buscábamos antes de habernos visto y por noticias que oíamos uno del otro, las cuales causaban en nuestro afecto más impresión que la que las noticias mismas comportaban, creo que por algún mandato del cielo. Nos abrazábamos a través de nuestros nombres (2011, p. 250-251). 


			La amistad con La Boétie es absolutamente fundamental para la vida y la obra de Montaigne. La idea de amistad, en la propia obra de La Boétie, también ocupa un lugar central. Tanto es así, que podemos decir que la verdadera forma de contrarrestar la tiranía para Étienne, está dada por el propio valor político de la amistad18. Quiero resaltar el hecho de que la relación entre ellos había comenzado seis años antes de la muerte de La Boétie, y era tan fuerte19 que podemos animarnos a decir que los Ensayos de Montaigne son una continuación del diálogo mantenido en esos años con el gran amigo fallecido. 


			Hemos decidido, salvando todas las diferencias, darle oportunidad en este texto que ahora ponemos en manos del lector, a continuación de ese diálogo que trae otros diálogos posibles con la obra de Montaigne, 
en un trabajo en definitiva resultante de una semiosis ilimitada. Entendiendo que una obra intertextual da lugar a muchas obras y encuentros infinitos, a derivas insospechadas, que siempre nos ofrecen nuevos sentidos. Esperamos estar a la altura de tales propósitos, pues estamos ante un gran clásico de la filosofía y la literatura universal. Que mucho nos ha dado qué pensar y qué decir, pues es clásico precisamente porque nos sigue interpelando en infinitos diálogos posibles, porque no sólo no nos es indiferente y nos enamora, sino que nos habilita un nuevo pensar sobre nosotros mismos y el mundo que nos rodea. También decimos como los otros: es nuestro contemporáneo. Hay, sin embargo, otra razón poderosa que nos hace dialogar nuevamente con él. Mucho nos ha de decir, acerca de la formación humana, que puede ser recuperada para el aquí y ahora y que aún no ha sido dicho. 


			Vamos ahora, entonces, a ver de qué se tratan los diálogos que inauguran este libro que tenemos entre manos.


			El primer artículo del libro es el de Andrea Díaz Genis, y en él intenta incursionar en las profundidades de la idea de amistad y su aporte formativo para la libertad, a partir del diálogo que tuvieron en vida, Montaigne y Étienne de La Boétie. Ésta fue una amistad modélica, que marca una idea de libertad individual positiva, libre de dominación de la tiranía que puede estar enmarcada en un proyecto educativo, el del propio Montaigne. Los Ensayos constituyen la forma de entender la libertad del propio Montaigne a través del papel fundamental que tendrá la filosofía como formadora de juicio y de “cabezas bien puestas”, como forjadora de vidas donde hay concordancia entre sentido y existencia. Este primer artículo que abre el libro, quiere ser también un homenaje a la amistad entre ellos, al valor de la amistad en general para el desarrollo del pensamiento y la libertad, y una forma de presentar al aporte fundamental que tuvo para el pensamiento y las luchas posteriores por derechos, las ideas sobre libertad y servidumbre del joven Étienne de La Boétie.


			En el segundo artículo, de Diogo Mesti, se investigan los vínculos existentes entre Montaigne y los antiguos, incluyendo la delimitación de encontrar los lazos con Sócrates y los estoicos y más específicamente comprender cómo la conexión entre ellos se da a partir de la imaginación. Se pretende tomar como centro de la investigación la posición de Montaigne sobre la imaginación en Los Ensayos (en especial el capítulo 1, 20) y a partir de esto intentar percibir en qué momento se aproxima o se distancia de las concepciones de la imaginación de Sócrates o de los estoicos. 


			El texto de Hubert Vincent parte de la idea de que fue en el comienzo del ensayo “Los Cojos”20 cuando Montaigne afirmó que somos “usuarios” del mundo y no productores. En particular, deduce a partir de esta constatación, consecuencias para el conocimiento. Pretende arrojar luz sobre esta noción según los diversos problemas que Montaigne aborda. Su objetivo es preparar un examen de este concepto para ver si puede ser para nosotros hoy un asunto importante y susceptible de ser retomado según nuestras preocupaciones. ¿Qué significa ser usuario del mundo? ¿Hasta qué punto podemos construir una crítica de nuestro mundo a partir de esta noción y lo que dice de nosotros?


			El artículo de Nadja Hermann trata sobre el modo de Montaigne de ver la vida, entendido como un aprendizaje que fluye en la sucesión de los acontecimientos, en constante transformación que desafía las certezas, pero también de un modo de escribir que se entiende como una meditación ligada directamente a la vida y a la búsqueda de conocimiento de sí. Todo esto hace de su filosofía un ensayo del vivir. De esto emerge una pregunta por la proximidad de su pensamiento con el arte de vivir, inspirada en muchos de los pensadores antiguos, entre los cuales se destaca la influencia de Séneca. Para demostrar la proximidad sugerida se presenta, en un primer momento, el sentido de la filosofía como arte de vivir, para posteriormente rastrear en Los Ensayos posibles influencias y vestigios del pensamiento de Séneca en lo que respecta al buen vivir, particularmente las Cartas a Lucilio. Finalmente, se sugiere que la filosofía de Montaigne reinventa el arte de vivir, entendido como una forma de vida filosófica, en el que la búsqueda del bien compartido con Séneca y reinterpretado mediante la ambigüedad de la condición humana es una articulación entre vivir, conocimiento y escritura de sí.


			Andrea Díaz Genis realiza un recorrido por dos paradigmas de formación humana, a través de dos tradiciones del pensamiento de la modernidad: el pensamiento de Montaigne y el de Descartes, donde dos modelos cognitivos están en juego, por un lado cartesiano: el pensamiento lógico-matemático, el saber de las ciencias, la gnoseología, el sujeto abstracto, la verdad objetiva y universal, la duda como camino a la certeza; y, por otro lado montaigneano: el saber narrativo, ensayístico, la verosimilitud, el yo singular, el dominio de la ética para una vida buena, la incertidumbre, el saber de las humanidades y principalmente de la filosofía como forma de vida. Frente a la geometría, la ciencia y el saber basado en certezas, nos encontramos con el ensayo y la incertidumbre. Compara estas improntas con la propuesta de Pascal en su lectura de Montaigne y en su distinción acerca del saber de finesse frente al de geometrie. Se trata de resaltar dos modernidades, pero también dos tipos de formación y mucho más aún, dos ideas de formación que suponen valoraciones, dos ámbitos de saber perfectamente válidos y complementarios, absolutamente fundamentales que influyeron e influyen en la formación humana hasta nuestros días.


			Neiva Afonso Oliveira, Letícia Maria Passos Corrêa y Fausto dos Santos, presentan en formato de seis tesis, un texto sobre las coincidencias entre las ideas de Rousseau y Montaigne. Se trata de las propuestas de educación de dos paradigmas formativos próximos recurriendo a sus circunstancias históricas. Temas como la autenticidad, razón y emoción son tratados por los dos pensadores como envolturas esenciales de la sociabilidad humana imprescindibles para el tratamiento de la educación innovadora que proponen, cada uno en su tiempo, y para la comprensión que tenemos hoy en relación a los modelos de educación que tratan del sujeto en todas sus dimensiones. El texto concluye que los dos autores nos ofrecen llaves de lectura suficientes para comprender nuestra condición, lo que nos autoriza a pensar en ellos como paradigmas de formación humana muy relevantes en la historia del pensamiento.


			Benedetta Bisol presenta la dualidad de Montaigne en el debate contemporáneo sobre formación, enfatizando elementos muy actuales. En su artículo desarrolla la noción de que su pensamiento montaigneano está en el origen de este debate y al mismo tiempo expone un Montaigne que va en contramano del concepto de formación moderna. El texto va en dirección a la defensa de un tipo de formación (aunque Montaigne no utilice esta palabra) que va en contra de la idea de ‘educación’ y en contra del pedantismo. La autora explica que Montaigne no creía en los cánones como bases formativas a largo plazo. La formación es una relación compleja entre el material de una educación y lo que cada individuo hace con este material. Enfatiza también que Montaigne no defiende una perspectiva autodidacta, criticando la idea de que cada sujeto pueda tener control sobre su propia formación. Para él, la formación es una lucha contra la naturaleza y contra algunas de nuestras pasiones, sin defender una educación natural, más bien resalta la importancia del permanente duelo entre lo institucionalizado y el movimiento interno de cada individuo. 


			Lucia Schneider Hardt propone una reflexión que incluye tanto el campo de la filosofía como el de la literatura. Presenta una diversidad de itinerarios y una multiplicidad de lenguajes para desentrañar el tema y sus desdoblamientos. Propone al lector, prioritariamente, el ejercicio de mirar el tema mediante algunos escritos de Montaigne y Nietzsche. Al elegir el tema de la coherencia, se implica también en el tema de la moralidad que aparece en el escrito de los filósofos y en un texto literario complementario de Thomas Bernhard. Su intención es acompañar el deslizamiento de los referidos abordajes filosófico- literarios en dirección de una transfiguración estética formativa para, eventualmente, librarlos del martirio de la coherencia y afirmar la vida escapando a una determinada moral sin dejar de alcanzar presupuestos éticos. 


			Rosana Moura nos propone pensar la finitud en cuanto a una cuestión filosófica que se liga a otra formación humana. ¿Cuál es la perspectiva de formación que puede emerger de la escucha de la finitud? Delimita su esfuerzo hermenéutico a la luz de dos de los horizontes filosóficos situados en distintas épocas, a saber: Michel de Montaigne y Martin Heidegger (pasando por Hans-Georg Gadamer). Si el texto clásico lleva a una constante actualización, esto tiene que ver con lo que este conserva: la escucha del tiempo (Heráclito se presentó a los hombres con su sensibilidad perceptiva sobre el juego de aquello que permanece mudando). A partir de lo expresado, tenemos en vista una ensayística del concepto de formación mediante el elemento de la facticidad y por consiguiente de la finitud orientando filosofías, tiempo, en fin, finitud.


			Gláucia Figueiredo y Lucía Falero presentan un texto que tiene como objetivo realizar articulaciones filosóficas y pedagógico-educativas a partir del pensamiento de Michel de Montaigne (1533-1592) y Gilles Deleuze (1925-1995). La conexión filosófica y pedagógica se desplegará a partir de tres obras – Los Ensayos de Montaigne21, Diferencia y repetición/Proust y Los Signos de Deleuze. Los principales conceptos a ser analizados y a su vez articulados son: memoria e identidad/diferencia, aprender y experiencia. De ese modo, buscan esbozar algunos tópicos relevantes del pensamiento de ambos filósofos a fin de defender una innovadora noción de lo pedagógico en la contemporaneidad.


			Ivan Maia, parte de la consideración del ensayo “De los caníbales” de Michel de Montaigne como un punto de partida que fertiliza la concepción de la antropofagia como perspectiva filosófica de Oswald de Andrade (en un sentido 
ético, estético y político). A partir de allí, se discute la relación entre estas concepciones de la antropofagia y su poder crítico de descolonización de la subjetividad, tanto en relación con el pasado, como la reapropiación de la historia, a través de narrativas que se oponen y deconstruyen los discursos de la colonialidad, y en relación con el futuro, como apropiación de los medios (saberes y prácticas) para crear nuevas posibilidades de vida, particularmente en el campo de la literatura, las artes y el conocimiento. 


			Gabriela Ferreira, para centrar un abordaje de la elaboración del ensayo como proyecto vital, entiende que es pertinente observar la reflexión de sí mismo como otro, pues en la exploración el autor piensa y se piensa desde el cuerpo. En tal sentido Montaigne se percibe, se experimenta y se ensaya desde su cotidianidad corpórea, desde algunas contingencias diarias y fundamentalmente, al vivenciar el tiempo en su cuerpo, así como la materia, el espacio, las relaciones y también cuestiones cotidianas como el ánimo y las enfermedades. De esa manera, se ubica en su condición criatural y humana, mortal, al fin, (AUERBACH, 1996) para pensar y pensarse, para leer, escribir o ensayarse y es eso lo que se selecciona para tratar aquí. 


			


			

				

					1  Hemos decidio no traducirlos, dado que nos parece que hay un diálogo de la Red Sur Paideia que se ha hecho a partir de que cada uno se expresa en su propio idioma y es entendido por el otro, adicionalmente, dado que estamos ante un autor francés como Montaigne, hemos querido respetar el idioma francés como parte de un diálogo con un autor de esa procedencia cultural.


				


				

					2  Para ver algunas actividades del Red Sur Paidea ver: https://www.facebook.com/surpaideia/, o el canal de yotube: https://www.youtube.com/channel/UCCW-ggtJrXuABupMJTRM1Hg. 


				


				

					3  A este grupo se fueron integrando otros países como Argentina y Chile.


				


				

					4  GADAMER. Verdad y Método I. Salamanca: Sígueme, 1977.


				


				

					5  Tal y como lo planteó en su momento Hanna Arendt en su texto “La crisis de la educación” en Entre el Pasado y el Futuro. Barcelona: Ariel, 2016. p. 303-347. 


				


				

					6  Sobre la relación de la filosofía de Montaigne con el arte de existencia, ver el capítulo de mi libro titulado “La escritura de sí: tradición y actualidad y su importancia para la formación humana”. En Díaz Genis, Andrea. La formación humana desde una perspectiva filosófica. Inquietud, cuidado de sí y de los otros, autoconocimiento. Buenos Aires: Biblos, 2016.


				


				

					7  En este sentido, es fundamental La Hermenéutica del Sujeto (2006), de Michel Foucault. En cuanto a Pierre Hadot, cito aquí por lo menos dos: Ejercicios espirituales y Filosofía Antigua. Madrid: Biblioteca de Ensayo Siruela, 2006 y, La filosofía como forma de vida. Alpha Decay: España, 2009.


				


				

					8  A veces más escéptico (Que sais je? era el acápite que lideraba las demás frases que a modo de “logoi” de la antigüedad, que había inscripto en las maderas que sostenían el techo de su escritorio de su Castillo). Vista del escritorio en la Torre del Castillo de Montaigne con inscripciones en el techo: https://i.pinimg.com/originals/c5/ef/3f/c5ef3f39f4939fec87888e771e5da2cd.jpg.


				


				

					9  Es extraordinario el número y la importancia de los libros escritos sobre Montaigne. Acá sólo voy a mencionar algunos que quisiera destacar por su importancia y valor para construirnos una idea sobre la vida y obra del autor: Comte-Sponville, André. Montaigne y la filosofía. Barcelona: Paidós, 2009. Navarro Reyes, Jesús. Pensar sin certezas. Montaigne y el arte de conversar. México: FCE; 2007. Manent, Pierre: Montaigne. La vie sans loi. Paris: Flammarion, 2014. ZWEIG, Stefan. Montaigne. Barcelona: Acantilado, 2008.


				


				

					10  Cada generación va encontrándose con su propio Montaigne y eligiendo su cercanía e interpretación de los Ensayos que dialogan con su vida. Pascal enfrentó a Montaigne en su Conversación con De Sací, Malebranche juzgó que debía refutarle en la Investigación sobre la verdad. Para dar un ejemplo más actual, Francois Mitterand se hizo retratar en la Biblioteca del Palacio del Elíseo sosteniendo un ejemplar de Los Ensayos en la mano. André Gide consideró que el escritor francés representa lo más alto de la cultura, al lado de Goethe para Alemania o de Cervantes para España. Shakespeare le debe el personaje de Calibán de La Tempestad. Emerson, Nietzsche, Walter Pater y Stephan Zweig dialogan con él como su hermano y gran referente espiritual.


				


				

					11  Nos referimos al gran humanista Erasmo de Rotterdam (1466-1536).


				


				

					12  Poco sabemos sobre la verdadera relación entre ellos dos. Esto ha dado lugar a la imaginería literaria que podemos encontrar, por ejemplo, en el libro de: EDWARDS, Jorge. La muerte de Montaigne. Barcelona: Tusquets, 2015.


				


				

					13  Nosotros contamos con una traducción al español publicada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas de Madrid en 2014.


				


				

					14  Para un desarrollo más completo de todos estos temas ver la introducción de Antoine Compagnon a la traducción de Los Ensayos de Montaigne realizada por Editorial Acantilado y basada en la edición póstuma realizada por Marie de Gournay según la traducción de Jordi Bayod.


				


				

					15  Dice en el comienzo de su capítulo titulado “Al Lector”: “Lector, éste es un libro de buena fe. Te advierto desde el inicio que el único fin que me he propuesto con él es doméstico y privado [...]. Porque me pinto a mí mismo [...] Así lector, soy yo mismo la materia de mi libro, no es razonable que emplees tu tiempo en un asunto tan frívolo y tan vano” (Los Ensayos. Barcelona: Acantilado, 2011. p. 5).


				


				

					16  Montaigne viajaba, tal y como se muestra en su libro, hablando con la gente, entendiendo su psicología y sus costumbres, intercambiando con el otro, a partir de la escucha atenta. Ver: “Diario de viaje a Italia”. Madrid: Cátedra, 2016.


				


				

					17  Ver LA BOÉTIE, Étienne de. Discurso sobre la Servidumbre Voluntaria. Barcelona: Virus Editorial, 2016.


				


				

					18  En relación al valor de la amistad como forma política recomiendo el escrito de CHAUÍ Marilena titulado Amistad: Rehusarse a servir, publicado junto al Discurso sobre la servidumbre voluntaria de La Boétie en Buenos Aires: Editorial Las cuarenta, 2011. Sobre las particularidades de la amistad con La Boétie tenemos el ensayo escrito por Sara Bakewell antes mencionado (2012) y el libro de Jean Luc Hennig titulado De la amistad extrema. Barcelona: Editorial Planeta, 2016. También el primer artículo, de mi autoría, que inaugura este libro.


				


				

					19  Bakewell, por ejemplo, Henning y otros.


				


				

					20  Los Ensayos (segunda edición de Marie de Gournay de 1595): “Los Cojos”, capítulo XI del Libro III, p. 1529-1545, Barcelona: Acantilado, 2011.


				


				

					21  El trabajo tomará como referencia tres ensayos de Montaigne: “De la Educación de los Hijos”, “De la Pedantería” y “De los Libros”. 


				


			


		


	

		

			Diálogos entre Michel de Montaigne 
y Étienne de La Boétie: el valor formativo de la amistad para la libertad


			Andrea Díaz Genis


			Este libro quiere comenzar con una de las relaciones fundamentales que ocurrieron en vida de Montaigne. Me refiero a la amistad de Montaigne con Étienne de La Boétie. Este último fue considerado por nuestro autor como su más grande amigo, se conocieron cuando eran jóvenes y con una diferencia de edad de dos años aproximadamente entre ellos (Étienne era mayor). Étienne nació en 1530 en Germignan, comuna cerca de Burdeos en Francia y murió en 1563 en su lugar de nacimiento, producto de la Peste que azotó Europa en aquella época. Se lo considera un gran humanista, estudió Derecho en la Université d’ Orléans. Tuvo un interés apasionado por los clásicos griegos que lo llevaron a traducir a Plutarco y Jenofonte. Su primera y principal obra, de la que hablaremos aquí, se titula Discurso de la Servidumbre Voluntaria, o22 Contra el Uno, como se llamará luego, y que fuera conocida primeramente gracias al impulso de los hugonotes. 


			A partir del conocimiento previo de esta obra por parte de Montaigne, ambos caballeros, que luego trabajarán juntos en el Parlamento de Burdeos, se conocieron. Es interesante que sea la lectura de su libro, lo que despierta curiosidad e interés a su lector y posterior amigo. Pero vayamos a esta amistad tan particular que se constituirá en una amistad “modélica”23. Cuando se conocieron Montaigne tenía unos veintiún años y La Boétie unos veintitrés, trabajaban en el Parlamento de Burdeos y Montaigne de alguna manera había escuchado mucho de este joven y ya se sentía previamente atraído por sus ideas, por su espíritu. La lectura de Montaigne del manuscrito sobre la Servidumbre Voluntaria fue realizada en 1550. Parece que se encontraron por casualidad en una fiesta de la ciudad y al comenzar a hablar se quedaron prendados uno del otro. El ensayo sobre “la amistad” es la fuente más preciada de la que partimos, para enterarnos de lo que significaba para Montaigne la amistad, y lo que implicó para nuestro autor la relación y la pérdida de su amigo24. 


			Sabemos que Los Ensayos para Montaigne son el proceso de autoformación del sí propio, su forma de ejercicio espiritual25, a partir del autoconocimiento, inquietud y cuidado de sí (siguiendo aquí a P. Hadot y al último Foucault, tal y como lo trabajamos en nuestro libro, ver: Díaz Genis, Andrea, 2016). Pero la amistad, también puede entenderse en este contexto como ejercicio espiritual de transformación de sí mismo para una vida buena. Es decir, la amistad es formativa desde un punto de vista ético porque tiene que ver con la respuesta a la pregunta de ¿cómo vivir? Y sabemos que esto era lo que más le interesaba a Montaigne, el valor educativo y ético-práctico de la filosofía. La filosofía es una forma de vida que nos ayuda a ser mejores. 


			En el ensayo sobre la amistad habla de que solo pasaron algunos pocos años juntos y cómo fue enfrentar la muerte del amigo que le había nombrado su heredero espiritual. Muerte que le deparó un dolor inmenso, algo de lo que nunca pudo recuperarse del todo. A La Boétie, entonces, lo conocemos a través de la mirada de Montaigne, una mirada llena de admiración, pero también a partir de la perspectiva de la cultura clásica compartida por ambos. Montaigne compara esta amistad con la relación entre Sócrates y Alcibíades. Es interesante, porque esta amistad es comprendida y relatada en el Banquete de Platón (estudiada por nosotros en 2016), un libro donde se describe un acontecimiento fundamental en la historia de la erótica- pedagógica griega y occidental, donde emerge o acontece un eros que supera la relación sexual con el alumno, cuestión habilitada en la antigua pederastía griega. Allí, el eros pedagógico se transforma en “deseo de lo que no se posee”, es decir, amor a la sabiduría, en una amistad implicada en una actividad filosófica atravesada por ese deseo, y esto, no otra cosa, es el amor platónico. Un amor que transforma al alumno de ser un amado pasivo (erómeno), a un amante activo (erastés)26. Un amante inspirado por la belleza, el bien, y la verdad, en una búsqueda que no termina. 


			Pero vayamos a la interpretación montaigneana de la amistad, inspirada en parte en Platón, pero mucho más en Aristóteles y en Cicerón. Lo primero que hace Montaigne es referirse a su conocimiento del libro de La Boétie sobre la Servidumbre Voluntaria, la gran admiración que le tiene al autor y lo mucho que nos podría haber aportado, de haber podido vivir más. Nos dice del amigo: “…sobre todo en cuanto su talento natural, no conozco ninguno que le sea comparable” (2011, p. 241). Habla brevemente de la muerte del amigo y cómo pudo recuperar su escrito, cómo le heredó sus “reliquias”, es decir: su biblioteca, sus papeles, y la edición de su libro que intentará publicar. Califica su amistad de “tan entera y tan perfecta”. 


			¿En qué consiste esta perfección y qué le hace pensar a Montaigne que se trata de un tipo de amistad que ni siquiera es “mucho si la fortuna la alcanza en tres siglos” (p. 242)? Los elementos que hacen al significado de la amistad y a su diferencia con otro tipo de amor, los señalaremos aquí. Por un lado, la amistad se nutre de la comunicación (p. 243). Una comunicación que de forma igualitaria no se da entre padres e hijos. Es por eso que, por otro lado, la amistad exige paridad o igualdad. De hecho, es una relación tan fuerte que los amigos se llaman entre sí “hermanos” y así La Boétie llamará a Montaigne en su testamento. Por último, es un producto de la libertad, de una elección voluntaria (siendo esto un elemento fundamental como veremos, que vincula la amistad con el Discurso de la Servidumbre Voluntaria). No es producto de la relación natural y se vincula con valores, que, muchas veces, con la familia, al ser una relación natural y/o por obligación, no los compartimos. 


			En la amistad se produce un “calor general y universal”, “templado y regular”, sin tener nada de “violento e hiriente”. No es tampoco amor erótico-sexual, el amor se trata del deseo de lo que nos rehúye, que es el amado; aquí no se trata de esto, no se trata de constituirnos en cazadores de una presa que se nos escapa. Si la amistad es acuerdo de voluntades, allí el deseo languidece entendido como deseo erótico-sexual entre activo y pasivo. No se trata de un goce corporal, sino espiritual y, si hay deseo, no es del tipo carnal, dado que la amistad se goza mientras se desea, y no se pierde porque se está gozando nos dice Montaigne. Es espiritual y se purifica con su uso. Los deseos del cuerpo, en definitiva, están sujetos a saciedad, mas no ocurre así con los del espíritu. “La licencia griega”, o sea la pederastia, no llega a ese concepto de amistad perfecta de la que habla Montaigne con La Boétie.


			Es interesante y esperable, dado su época, y pensando en la posterior relación que tendrá con Marie de Gournay, que no atribuya la amistad 
al sexo femenino. En el ejemplar editado y trabajado por Marie de Gorunay (no en el ejemplar de Burdeos), o sea en la edición póstuma de 1595 dice sobre Marie de Gournay: “Esta alma será capaz algún día de las cosas más bellas y, entre otras, de la muy santa amistad a la que, según los libros, su sexo no ha podido elevarse aún…” (COMPAGNON ANTOINE cita a MONTAIGNE, 2011, p. 247, nota 32).


			Esas cosas más bellas que hará una mujer excepcional como Marie de Gournay, en una época heredera de la costumbre grecolatina, se entienden desde un concepto de amistad filosófica preferentemente masculina. Las mujeres no llegan a la altura de la comunicación y el diálogo que nutre este “santo lazo”, nos dice Montaigne, cuando aún no había conocido a su gran discípula y posterior amiga, a quien llamará “hija de alianza”27. 


			Es interesante recalcar características sobre la amistad que aparecen en Aristóteles28, como indagaremos luego con más profundidad, y en Cicerón (tomadas del mismo Aristóteles). La amistad puede dar placer y puede tener utilidad, pero no se busca por eso, pues es tal, porque tiene valor por sí misma; y sólo las personas íntegras, que tienen afecto recíproco y condiciones de paridad, pueden tener amigos; a los tiranos, por ejemplo, como va a decir Aristóteles, y como lo ratifica La Boétie en su Discurso, no les es posible tener amigos. La amistad no es asimétrica (como la relación entre maestro y discípulo desde el modelo de amante y amado). Una relación puede comenzar con un componente erótico a modo de juego o acercamiento a la bello, como comenzó la amistad entre Sócrates y Alcibíades, pero lo importante es que a partir de esa “apariencia de belleza” se pase a una amistad donde lo perecedero, lo útil, lo material, el deseo carnal, no es lo que cuenta, sino lo imperecedero, lo permanente y lo espiritual. La amistad de Montaigne implica aspectos afectivos también. Escuchemos sus hermosas palabras donde define a la amistad a partir de lo inefable:


			En la amistad de la que yo hablo, se mezclan y confunden entre sí con una mixtura tan completa, que borran y no vuelven a encontrar y la costura que las ha unido. Si me instan a decir por qué le quería, siento que no puede expresarse más que respondiendo: porque era él, porque era yo (p. 250).


			Y sigue diciendo: “Hay más allá de todo discurso de cuanto pueda decir de modo particular, no sé qué fuerza inexplicable y fatal mediadora de esta unión” (p. 250)


			Una fuerza inexplicable, que le hace decir, éramos amigos porque era él, porque era yo. Algo único, irrepetible, algo muy especial y profundo. Una mixtura que los hace uno de a dos, o dos siendo uno. Se borran los límites de la subjetividad en una amistad que los ensancha, los hace ser más. Es hermoso, sin lugar a dudas, esta forma de expresar algo que mucho tiene de inexplicable. Esos dos seres se encuentran y conforman esta amistad modélica, que, si bien toma elementos de Aristóteles o Cicerón, o sea del mundo clásico, aparece dibujada desde un desborde emocional que va más allá de los modelos aprendidos de la cultura griega. Hay una implicación afectiva, un modo de vida que conmueve, una experiencia que acontece, completa, y que, por cierto, implica singularidad, expresada por un Montaigne que no sabe ni quiere escribir sin implicación, a la que vez que nos presenta un retrato de sí mismo y de una época, de una idea de amistad que no olvida las marcas de tal experiencia. Se quieren porque es Étienne, y porque es Michel. Étienne amplifica su mirada sobre el mundo. Aprenden que lo que más vale no tiene precio. 


			Como en el epicureísmo, la amistad se trata de eso, resalta el mero hecho de ser y el valor de existir29. La fuerza de la amistad, es una fuerza inexplicable, “fatal mediadora de esta unión”. Ellos se buscaban antes de haberse visto y por noticias que oían uno del otro, su amistad se convierte en un destino, una fatal coincidencia, una atracción de fuerzas que inevitablemente ocurriría. Aquí se habla de atracción irrefrenable, camino que necesariamente habría de cruzarse, incluso de un “encuentro divino”, dado por un “mandato del cielo”. Ellos se abrazan a través de sus nombres antes de conocerse, se conocen por “casualidad” y desde ese momento no se separan, y cuando se despiden, lo hacen sin quererlo, pocos años después de conocerse, a partir de la muerte lamentable del amigo Étienne. Una mezcla especial, un amor que confluye por elección en una total entrega. Una voluntad que se funde en la otra de forma escogida y libre. Una amistad conmovedora, atravesada por afectos muy profundos. Un encuentro que reúne a dos seres de una forma paradójica: una forma determinada e irrenunciable, a la vez que escogida y libre. Aquí no hay interés ni necesidad de pedir favores, todo es común. Pensamientos, juicios, bienes, honor, vida. Según la certera noción de Aristóteles (2019, p. 255) se trata de una sola alma en dos cuerpos, todo debe ser de los dos y no hay nada que repartir entre ambos. No hay reserva, los motivos son honorables, son claros y seguros.


			Cuatro años, aproximadamente,  compartió Montaigne con una de las relaciones más significativas de su vida, la relación que más menciona al lado de la de su padre (ni la de su mujer o la de sus hijas, ni la de otros amigos o relaciones llegan a ser equivalentes30). Dada la importancia trascendental que para su vida tuvo el tener su amigo, cuando lo perdió, toda la vida buena que pudo haber vivido y apreciado, le pareció oscura al lado de la que había gozado con su amigo. Nos cuenta que desde que no lo tiene, “no hace más que arrastrarse lánguidamente” (2011: 259). Si iban a medias en todo, ahora le arrebatan su parte, solo por el mero hecho de existir. 


			Los Ensayos pueden ser pensados como un ejercicio espiritual, pero también como ese lugar que se abrió en el interior a partir del conocimiento del amigo. Un lugar que partió de la igualdad, el reconocimiento y que le permitió ser más él mismo. Según lo que cuenta Bakewell, en su lecho de muerte, La Boétie le pidió a su amigo que le diera un lugar, en ese momento Montaigne no lo entendió (2012, p. 119-133). Ese era un lugar simbólico, algo que quedaría dentro de él y que terminaría expresándose en su libro. Los Ensayos pueden ser entendidos como un diálogo interno de Montaigne consigo mismo que continúa el diálogo que tuvo con el amigo que ya no está, que le dan ese espacio que el amigo exigía antes de morir. Le enseña una libertad que va de la mano del significado de la amistad. 


			Recuerdo en este punto una intervención que hace Byung Chul Han, filósofo surcoreano sobre la amistad y la libertad en uno de sus libros: “…ser libre, significa estar entre amigos. “Libertad” y “amigo” tienen en el indoeuropeo la misma raíz. La libertad es, fundamentalmente, una palabra relacional. Uno se siente libre en una relación lograda, en una coexistencia satisfactoria” (BYUNG CHUL HAN, 2014, p. 13, las cursivas no son nuestras). 


			¿Aprendieron mucho, acaso, del concepto de libertad, de la vivencia de libertad de estos grandes amigos? Creemos que sí. Lo que nace de un encuentro, potencia al otro y lo libera. Les genera la posibilidad de autenticidad, de búsqueda de la verdad a través de la parrhesía31, es decir, del hablar franco, que no implica el agravio y la violencia, sino simplemente poder ser el que se es frente al otro, poder construir y desplegar lo que se es o se puede llegar a ser de una manera relacional. 


			Para La Boétie, la amistad es una forma de recordarnos la libertad que es nuestra por naturaleza. Así lo menciona en su Discurso sobre la Servidumbre Voluntaria (2016). La amistad es la forma ético-política de la libertad32. La palabra philía, menciona Chauí, surge tardíamente en el pensamiento griego como isotés philotés, es decir, “estar a mano”, no deberle nada a nadie. En definitiva, lo que se pierde en la tiranía, y lo que nos recuerda la amistad es que no le debemos nada a nadie, que solo debemos aprender a decir no, a soltar la servidumbre, a no cargarla, pues hemos nacido libres y toda servidumbre es voluntaria y esa es la gran paradoja de la servidumbre y ese es el gran descubrimiento del joven La Boétie. Cada uno es dueño de sí, no es siervo de nadie, en eso los seres humanos somos iguales. Es algo así como nuestra condición de nacimiento, nuestra condición natural. Esa es la dimensión política de la amistad según Chauí, rehusarse a servir o sea dejar de sostener al tirano. Dice Plutarco: “La naturaleza nos coloca a la intemperie, en plena libertad; somos nosotros que nos encerramos, nos llenamos de cadenas, y nos aprisionamos en el pequeño rincón que elegimos como morada” (CHAUÍ cita a PLUTARCO, 2011, p. 116). 


			O como dice Montaigne: 


			Las amistades puras que supimos ganar valen ordinariamente que aquellas otras que la comunicación del terruño o la sangre procuraron. La Naturaleza nos echó a este suelo libres y desatados; nosotros nos aprisionamos en determinados recintos (p. 117).


			Los atractivos de la tiranía y los lazos de la servidumbre


			¿Por qué ?, ¿cuál es el atractivo fatal de la tiranía?, ¿por qué hemos de pagar tan altos costos ?, ¿cómo hace para sostenerse? Es interesante saber. Uno de los fundamentos de la tiranía es la costumbre. Decimos: “siempre fue así y será así”. Nos acostumbramos a ella como si fuera una segunda naturaleza que nos hace olvidar nuestra propia condición libertaria. Por otra parte, la educación ayuda y mucho a la costumbre. Hay una educación que nos hace siervos, que nos enseña a obedecer, que nos vuelve opacados y tristes, que nos hace pasivos, dado que nos hace saber el alto costo que ocasiona hacer que las cosas fueran diferentes. Claro que hay otra educación que nos hace “sabios”, que nos hace libres, que nos permite mirar para todos lados y aprender de la memoria, para construir realidades diferentes. Una educación, que como luego dirá también Montaigne en sus Ensayos educativos33, nos permite tener la “cabeza bien puesta”, antes que bien llena. Mas la tiranía trata de no educar en este sentido, trata de impedir pensar, expresarse, y si uno de estos sabios que piensa intenta seguir haciéndolo, hace que su ámbito sea difícil de llevar a cabo, directamente lo elimina, o hace que solo quede como una libertad puesta en la imaginación34. 


			El otro elemento que tiene que ver con mantener la seducción de la servidumbre, pues la servidumbre es algo que seduce, es el mundo de los entretenimientos que adormecen, que nos distraen, que nos hacen olvidar de nuestra situación, de nosotros mismos y nos impide luchar para transformar nuestra realidad. En esa época podría haber juegos, circos, peleas, etc. Otro elemento son las jerarquías que atraviesan los hilos que mueven y dependen del tirano, el conjunto de personas que son cercanas, que lo apoyan, lo adulan, lo consienten, que constituyen cadenas de mando que vigilan a la plebe. Personas que son incapaces de tener amigos, que obtienen beneficios a cambio de la alcahuetería, de la adulación, de la servidumbre. Que no poseen nada propio, que deben intentar pensar como el tirano, replicarlo, adelantarse. Los tiranos no tienen amigos, pues la amistad requiere de integridad y de virtud, de igualdad y reciprocidad, de sinceridad sin riesgo. Otra vez, los tiranos son incapaces de tener amigos. Los pies, los ojos, las manos del tirano terminamos siendo todos los súbditos que voluntariamente le otorgamos poder. El “uno” es débil, se llena, se repleta, adquiere su esqueleto y su fuerza de la suma de individuos que lo alimentan y lo sostienen. 


			También la religión ayuda, no solo porque diviniza al tirano, sino porque genera una lógica de sumisión, de obediencia incuestionada del profano hacia el divino. También la religión enseña a no pensar, enseña a obedecer lo que no se entiende, pero se venera. En definitiva, lo que hace al cuerpo del tirano y su proyección en los individuos es muy diverso. Pero la fuente es el individuo, la suma de los individuos que entregan su libertad a cambio de tiranía.


			Sabemos que ese libro, que en principio era el libro de un joven libertario, fue el punto de partida de muchos movimientos y filosofías de liberación sumamente importantes en la historia, precursor, nada menos, que de la idea 
de desobediencia civil y del anarquismo35. Todo esto es sorprendente, si pensamos que es un texto de un joven entre dieciséis y dieciocho años. Un texto para espíritus libres, que reconoce la fuerza de la libertad y de la asociación entre los individuos que deciden no sostener más la tiranía. El problema es que, si no trabajan juntos los sujetos “sujetados” y solo viven de conjeturas, estas sociedades no podrán ser liberadas de sus tiranías. El componente altamente revolucionario de tales pensamientos tendrá sus consecuencias intertextuales a través de su influencia en otros textos y en diferentes manifestaciones y movimientos de la sociedad. Sin lugar a dudas, allí se plantó una semilla que no tendrá vuelta atrás.


			¿Quién me gobierna?


			Con La Boétie, emerge un acontecimiento teórico que no tendrá revés y que venía evolucionando históricamente desde la antigüedad. Aquí claramente, estamos hablando de individuos libres de dominación, de la libertad en sentido individual, aunque también de la posibilidad de la asociación entre los hombres para retomar y recuperar el sentido de la libertad, de una libertad no solo entendida en un sentido negativo, como no injerencia, sino en un sentido positivo, como afirmación de sí frente al poder arbitrario, como respuesta a la pregunta de ¿quién me gobierna?: ¿no somos acaso nosotros mismos?36


			¿Por qué ceder ese poder al tirano?, ¿es esto legítimo? Algunas preguntas que se hace este gran filósofo político del siglo XX en relación al concepto de libertad que fue Isaiah Berlín, no podrían haber sido hechas si antes no las hubiera pensado el joven La Boétie: ¿Por qué debo yo obedecer a otra persona?, ¿por qué no puedo vivir como quiera?, ¿tengo acaso que obedecer?, si no obedezco, ¿puedo ser coaccionado?, ¿por quién? ¿Hasta qué punto, en nombre de qué, con motivo de qué? Isaiah Berlín se hace esas preguntas y nos dice que la libertad negativa debe ser entendida como el espacio donde al sujeto (persona o grupo de personas) se le deja hacer lo que es y hace, sin la interferencia de otras personas. La libertad positiva es la respuesta a la pregunta de quién manda allí, quién determina que alguien haga o sea una cosa u otra. En definitiva, es la pregunta por la posibilidad y legitimidad de gobierno de sí y de los otros37. 


			Si hay gobierno de sí o posibilidad de ser el mismo individuo el que manda sobre sí y su vida, puede pensarse también esto dividido en dos hacia la propia interioridad: hay algo que manda en mí y otra cosa que obedece (la teoría de los dos yo que menciona Berlín, por ejemplo, manda la razón, y obedecen los instintos o ciertos impulsos)38. El tema es que cualquier libertad que se digne llamarse a sí misma libre en un sentido positivo, debe implicar ausencia de dominación. Si no, ¿de qué estamos hablando? Tema complejo que no podremos desarrollar aquí. Cuando La Boétie y Montaigne hablan de libertad, y Montaigne alcanzaba cierta libertad de pensamiento, de sentidos e imaginación e incluso pudo divulgar esos pensamientos y llegar a miles de personas en ese momento al escribir y publicar su gran libro, podemos decir claramente que esa libertad era solo para hombres, nobles, educados y estaban excluidos una gran mayoría de sujetos: las mujeres y el pueblo, por ejemplo. Era una libertad para occidentales, europeos, blancos, etc. Las libertades y sus posibilidades de ampliación y generación en términos de igualdad y justicia39 han costado ríos de sangre, han sido conquistadas y vueltas a perder a través del tiempo, y aún siguen siendo puestas en duda y limitadas de muchas maneras concretas, sutiles y hasta invisibles para muchas personas (la pregunta de ¿qué vidas pueden ser lloradas y cuáles no? es una pregunta ético-política más que pertinente que nos recuerda hoy día Judith Butler40, no se debería poder pensar la ética sin la política, la libertad sin la igualdad y la justicia social). Incluso podemos hablar de que en la actualidad (a través del neoliberalismo entendido como ideología que encubre una realidad, como dice Byung Chul Han), estamos en un momento en el cual la libertad, como falsa libertad claro está, como apariencia de libertad, coincide con la coacción41. El neoliberalismo hoy, incluso como forma “religiosa” de entender los poderes del mercado42es una forma de sometimiento total, que se alimenta de una manera más que inteligente de nuestra propia libertad y termina siendo un sistema de explotación que se vale de una nueva forma de “servidumbre voluntaria” y que es poderosa, en cuanto más invisible es. 


			Es interesante de cualquier manera ver la evolución histórica de la palabra libertad y ver cómo el libro de La Boétie, y su relación de amistad como formación para la libertad, marcan un hito histórico. Allí aflora con fuerza, algo que se venía forjando, pero nunca había existido con tanta fuerza y claridad: la libertad individual frente al poder despótico del tirano. Benjamín Constant43 y el mismo Isaiah Berlín, basándose en Constant, aclaran que existe una libertad de los antiguos muy ligada al ejercicio político de la ciudadanía (que estaba garantizada solo por aquellos que podían ser ciudadanos, es decir, los hombres, griegos, atenienses, con ciertas condiciones económicas etc), y la libertad del individuo con respecto al Estado o al Gobierno de turno, que es propio de la modernidad, que se va perfilando desde la antigüedad a partir del siglo IV AC, toma fuerza y definición en el Renacimiento y se construye a partir de la Modernidad44. 


			Para los modernos, como dice Benjamín Constant, la palabra libertad es el derecho a no estar sometido más que a leyes, no poder ser sometido a un poder arbitrario. Es el derecho a expresar opinión, a tener pensamientos, a disponer de una propiedad, a ir y venir sin permiso, a reunirse con otros sujetos, etc. Todos elementos que constituirán la base de los Derechos Humanos de la primera generación y que tienen su conformación fundamental durante la Declaración de Independencia de los Estados Unidos (1776) y la Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano a partir de la Revolución Francesa (1789). Más allá de esto, que podamos hablar de individuo, de esfera privada, de libertad de conciencia y determinación, con respecto a un poder arbitrario y tiránico, es algo que no se podía decir de esta manera en la antigüedad y que sí está pudiendo decir La Boétie en el siglo XVI, sin que fuera consciente él mismo de las grandes consecuencias que esto tendría45. A la manera que hablará luego Foucault en relación al texto ¿Qué es la ilustración? de Kant46, su Discurso sobre la Servidumbre Voluntaria no es un texto cualquiera, es un acontecimiento histórico y filosófico que tendrá grandes consecuencias.
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